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LOS MUISCAS Y SU TERRITORIO


El actual territorio de la capital colombiana se encuentra ubicado en la configuración geográfica correspondiente al altiplano cundiboyacense, la cual es una región del centro del país que forma parte de una estructura geográfica mucho más amplia, la cordillera de los Andes. Su diversidad agroclimática la convierte en una zona excepcional para la producción agropecuaria dentro de los múltiples espacios que se ubican dentro del actual territorio colombiano. Sus pueblos centrales se elevan por altitudes que van desde los 2.500 m.s.n.m. aproximadamente, hasta los fríos páramos a más de 3.600 m.s.n.m. y su temperatura fluctúa desde los 0 a 25 grados centígrados. En la comprensión de la dimensión regional del Altiplano y sus particularidades, el conocimiento de la geografía de una región está vinculado estrechamente a los contextos económicos y sociales de carácter histórico que se identifican en la actual ciudad.


Gracias a esta condición, la economía agraria se ha convertido en la principal actividad humana en la región del Altiplano (comprendiendo los actuales departamentos de Cundinamarca y Boyacá), desde sus habitantes más antiguos, e históricamente definieron las relaciones sociales que en primer término establecieron los indígenas muiscas en el territorio, y posteriormente los españoles durante la conquista y colonización.


En ese contexto, las transformaciones sociales y económicas iniciadas con el poblamiento indígena (hace más de 10.000 años), la conquista y colonización de la región, permiten analizar la expansión del espacio muisca a la llegada de los españoles, que bajo la administración colonial extendió sus fronteras hasta el Alto Magdalena, debido a su importancia como vía de comunicación fluvial con el flujo comercial del exterior, trazando así una ruta desde el alto del río Magdalena hasta el mar Caribe.


El resultado de esos procesos fue la ampliación humana y económica de la región del Altiplano hasta su configuración actual, situación que explicará en el tránsito de los siglos la posición predominante de la ciudad de Santafé (durante la Colonia) y Bogotá (durante la República) en la historia de Colombia.


Los muiscas fueron la sociedad indígena que habitaba este territorio a la llegada de los conquistadores españoles. Aunque aquellos no controlaron de manera efectiva todos los territorios del Altiplano que les permitiese tener un total dominio y control de su geografía, sí lograron de forma exitosa, y por medio de los mercados locales y el intercambio, establecer una circulación amplia de diversos productos de consumo fundamentales no solo para su subsistencia, sino también para sus prácticas culturales, un ejemplo de ello fue el oro extraído por los indígenas panches que habitaban el Alto Magdalena, que era intercambiado con los muiscas por tubérculos y otros alimentos que estos cultivaban y que solo se generaban en zonas de clima frío.


Con la llegada de los conquistadores españoles, la región del Altiplano se vio política y geográficamente integrada. Santafé de Bogotá fue elevada a la categoría de Real Audiencia por la Real Cédula de 1549, ejerciendo el control administrativo de la región y de los productos que generaba. Es decir, las ciudades y puertos del Alto Magdalena (Mariquita, Ibagué, Tocaima y el puerto de Honda) junto con las ciudades y poblaciones principales del altiplano cundiboyacense (Duitama, Sogamoso, Tunja, Santafé de Bogotá, Zipaquirá, Chía, Chiquinquirá, Facatativá, ubaté, Paipa, Soacha, entre otras). Las condiciones agroclimáticas del altiplano fueron claves a la llegada de los españoles para cumplir sus objetivos de controlar el territorio y desarrollar actividades económicas y administrativas que les facilitaron la dominación de sus pobladores, e hicieron de la “tierra caliente” y la “tierra fría” dos espacios dependientes para el funcionamiento del sistema agrario colonial en la región central de la actual Colombia.


A pesar de que las crónicas realizadas durante la conquista española en el siglo XVI fueron las principales fuentes de conocimiento sobre las culturas prehispánicas que habitaron el territorio del Altiplano (documentos elaborados desde una perspectiva eurocéntrica), en décadas recientes las investigaciones y hallazgos arqueológicos nos han permitido dar a conocer, a partir de las evidencias materiales de las propias culturas, muchos aspectos de sus sociedades que permanecieron durante siglos en total desconocimiento.


En la actualidad, el Museo del oro, ubicado en el centro de la capital, contiene el reservorio arqueológico más importante del país, especialmente los trabajos de orfebrería en oro que caracterizaron las actividades artesanales de los muiscas (al igual que en otras regiones del país), logrando que en la actualidad se pueda interpretar la simbología y la representación del mundo de los habitantes indígenas del Altiplano. La orfebrería en oro es precisamente una de las principales herramientas sociales y religiosas que emplearon los muiscas para comunicarse y representar su mitología religiosa.


La enorme importancia religiosa de la orfebrería en oro para los muiscas hacía que fuese un elemento imprescindible en sus rituales fúnebres, por lo que numerosos y valiosos ajuares en el precioso metal acompañaron el destino final de sus muertos. Esta situación, aún en el presente, fomenta la actividad de la “guaquería”, es decir, el saqueo de las tumbas prehispánicas y el robo de estas invaluables piezas arqueológicas, tan importantes para acercarnos al pasado cultural de los antiguos habitantes de la actual capital.


SOCIEDAD Y ECONOMÍA


La historia previa a la llegada de los españoles y la acontecida en décadas posteriores ha sido posible reconstruirlas gracias a los testimonios de cronistas contemporáneos a la etapa de fundación de la ciudad, o que años después recopilaron en extensos documentos, conocidos como “crónicas”, los acontecimientos más destacados del pasado de la Conquista. Entre los principales personajes que realizaron las primeras historias de la ciudad de Santafé de Bogotá, se hallan religiosos, que guiados por la misión evangelizadora de convertir a la religión católica a los indígenas, recogieron testimonios para la historia de este periodo.


Entre los más importantes cronistas y sus obras, tenemos los siguientes:


»  Juan de Castellanos (1522-1607), Elegías de varones ilustres de Indias en 1589.


» Fray Pedro Aguado (1538-1609), Conquista y población de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada en 1581.


»  Fray Pedro Simón (1574-1628), Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales en 1627.


Así, las crónicas han sido las fuentes principales para reconstruir la formación social muisca, organizada en los llamados “cacicazgos”, y divididos a su vez en dos unidades políticas dominadas por los regentes llamados “zipas” (territorio ocupado por la actual Bogotá), y los “zaques” (territorio de la actual Tunja). Estos jefes étnicos sostenían a la llegada de los españoles disputas por el control de los territorios, factor clave para la victoria de los conquistadores. Su relación económico-social se representaba por medio del tributo y la redistribución de bienes, dos mecanismos de intercambio de los excedentes generados entre los grupos lingüísticos chibchas. Las fronteras geográficas de estos grupos étnicos se situaron por el norte en la hoya del río Chicamocha, y por el sur en el páramo de Sumapaz (Langebaek, 1987).


La economía muisca en el siglo XVI se caracterizó por una intensa actividad comercial que se desarrollaba en la meseta andina y sus alrededores, esto incluye la relación de los diversos pisos térmicos y sus productos, entonces señalados geográficamente por los españoles como partidos o pueblos de “tierra fría” y “tierra caliente”. Esta extensa y profunda relación comercial de los cacicazgos muiscas facilitó la imposición de los aparatos administrativos españoles en la Conquista: la encomienda (por medio del cual se le concedió a los conquistadores —encomenderos— la administración de la población indígena) y el tributo (pagos que debían realizar los indígenas al encomendero y al rey de España). Dicha estructura geopolítica de intercambio entre los cacicazgos muiscas tuvo un impacto determinante en el avance de la conquista española. El uso que los españoles le dieron a las redes comerciales muiscas permitió el continuo abastecimiento y la conformación de un establecimiento seguro y permanente en el territorio del Altiplano.


La fusión de los cacicazgos con la estructura social española dio nacimiento a las “capitanías” (nombre otorgado a las jefaturas indígenas y sus pueblos). Esto facilitó la relación de los conquistadores con los indígenas en renovadas relaciones de intercambio, redistribución y circulación de los recursos disponibles por cada cacicazgo del Altiplano, en la misma forma que estos se ubicaron en los antiguos mercados prehispánicos. Además, las antiguas organizaciones urbanas de los muiscas fueron redefinidas a partir del uso de las raíces lingüísticas chibchas y de la interpretación que hacían los españoles de ellas, de esa forma se describieron a los uzaques como jefaturas de la nobleza muisca, a las utas como capitanías menores, y a las sybyn como capitanías mayores conformadas por varias utas (Langebaek, 1987).


El manejo de los excedentes era un aspecto fundamental, ya que dentro de unas economías autárquicas y autosuficientes las relaciones comerciales afianzaban redes de intercambio cultural más profundas. un aspecto importante de la sociedad muisca fue el desarrollo y la complejidad que se desprendieron de una economía natural no monetaria, y que se desplegó al tener un escenario de vastas redes comerciales y cercanías culturales y lingüísticas. Es así como el trueque y el intercambio de bienes mediado por la importancia simbólico-religiosa de algunos recursos resultó fundamental, lo cual explica —como ya se mencionó— la presencia de oro en la orfebrería muisca, obteniendo esta materia prima de zonas muy lejanas de sus lugares de residencia. Así, cada cacicazgo intercambió recursos que generaban excedentes dentro de sus unidades productivas, no necesariamente mediadas por las necesidades alimenticias sino por las prácticas religiosas. otro ejemplo de ello es el extenso comercio generado por las salinas de Zipaquirá y Nemocón, y que circuló como mercancía por los afluentes del río Magdalena a muchas otras etnias del territorio colombiano.


Los muiscas desarrollaron también mecanismos como el tributo y la redistribución, que permitían a los “caciques” tener la capacidad de centralizar bienes y repartir en su comunidad los excedentes. El intercambio se facilitó en el espacio del Altiplano, sobre todo en un mercado donde la preponderancia de la agricultura sobre otras actividades fue muy superior. La geografía del Altiplano fue una condición vital para los muiscas, generó relaciones para el intercambio, estableciendo a los mercados como el centro de sus actividades sociales. un ejemplo de esto se presenta en los centros de producción de sal, cuyo uso era vital para las comunidades muiscas, debido a la casi ausencia de oferta cárnica. Sin embargo, la llegada de los españoles al altiplano muisca supuso la adecuación de las estructuras políticas, sociales y económicas a los mecanismos de apropiación de la Conquista y la Colonia. Mediante un detallado análisis de estos periodos, se pueden observar las bases de las complejas estructuras muiscas, que en algunos casos desaparecieron y en otros, lograron perdurar en el tiempo.


La organización territorial muisca a la llegada de los españoles fue la siguiente:


Territorios del zipa de Bogotá:


»  Cacicazgo de Bacatá (actual Bogotá): Comprendió Bosa, Cajicá, Chía, Cota, Engativá, Facatativá, Funza, Nemocón, Soacha, Tabio, Tenjo, Subachoque, Zipacón, Zipaquirá.


»  Cacicazgo de Guatavita: Chocontá, Gachetá, Guasca, Guatavita, Sesquilé, Sopó, Suba, Suesca, Teusacá, Tuna, Usaquén.


»   Cacicazgo de Ubaque: Cáqueza, Chipaque, Choachí, Ubaque, Usme.


»   Cacicazgo de Fusagasugá: Fusagasugá, Pasca, Tibacuy.


»   Cacicazgo de Ubaté: Cucunubá, Simijaca, Susa, Ubaté.



LA CIUDAD DE EL DORADO Y LOS CONQUISTADORES


Tan solo unos años después de la llegada de los españoles en 1492 al continente americano, empezaron a circular entre las poblaciones indígenas que conquistaban, historias y leyendas sobre una mítica ciudad cubierta de oro al interior del territorio americano. Estas descripciones encendieron la ambición de los conquistadores por hacerse a todas esas riquezas, por lo cual iniciaron múltiples expediciones con diferentes rutas con destino a múltiples partes del hemisferio para la consecución y obtención del oro contenido en esa legendaria ciudad, El Dorado.


En ese contexto, existe una hipótesis que explicaría los orígenes del mito. En una primera instancia, los conquistadores emplearon la disuasión por medio de la violencia para exigir a las poblaciones indígenas entregar cada vez más cantidades de oro. Ante la imposibilidad de obtener las grandes cantidades reclamadas por los españoles, estos comenzaron a indicarles que esos maravillosos tesoros se encontraban en lejanos reinos al interior de la selva, historias que desembocaron en la preparación de temerarias expediciones militares en la insaciable búsqueda de oro que acompañó a los conquistadores españoles.


A comienzos del año 1536 desembarcaron en las costas de la actual Colombia contingentes españoles acompañados por el nuevo gobernador de la provincia de Santa Marta, Pedro Fernández de Lugo (1476-1536). La situación del asentamiento español no era la más adecuada; la dificultad para conseguir alimentos, la resistencia de los indígenas ante el proceso de conquista y las enfermedades tropicales que azotaban a los europeos motivaron al gobernador a conformar distintas expediciones al interior del territorio, hasta entonces desconocido. Así, inició su recorrido a través del río Magdalena en la búsqueda de riquezas y un lugar más favorable para el establecimiento de los conquistadores españoles.


Todas estas expediciones iniciales fracasaron debido a la crueldad empleada por los conquistadores españoles contra los indígenas que habitaban los márgenes del río Magdalena, hecho que generó una férrea resistencia de estas poblaciones. La superioridad militar europea generó victorias pírricas para los conquistadores, pero eran triunfos infructuosos, ya que no hallaban la riqueza buscada ni los alimentos necesarios para el sostenimiento de las tropas, además de producir el rechazo y el ataque de los grupos indígenas más aguerridos. Otros menos combativos, después de ofrecer alguna resistencia, huían rápidamente a las montañas y se llevaban consigo todo lo que podían. Incluso en algunas ocasiones incendiaban sus propios pueblos. En el caso en que presentaban resistencia, eran los conquistadores españoles quienes incendiaban sus pueblos como táctica de guerra.


Tales circunstancias explican cómo solamente tres meses después de su llegada a Santa Marta, cuando ya había desaparecido una buena parte de los hombres recién llegados, debido a guerras, hambre y enfermedades tropicales, el gobernador Pedro Fernández de Lugo, motivado por la grave situación, organizó la famosa expedición hacia el río Magdalena, que hubo de culminar con el descubrimiento del Altiplano, territorio de los poderosos cacicazgos muiscas, y que permitió desempeñar un papel fundamental a uno de los expedicionarios que había llegado en busca de riquezas en 1536, el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. La expedición, compuesta de novecientos hombres, se realizó por medio de tropas a pie bordeando el río Magdalena y por medio de barcazas que navegaban el río. Quedaron en Santa Marta el anciano gobernador Fernández de Lugo con un pequeño destacamento de soldados para su defensa personal, además de los enfermos, los inválidos, las mujeres y los niños (Friede, 1960).


Así, quien encabezó la expedición siguiendo la ruta del río Magdalena, el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, emprende la aventura hacia un territorio desconocido. Durante el trayecto, sufrieron una terrible mortandad que muy pronto se propagó entre los conquistadores y que destruyó, a causa del clima y del hambre, las dos terceras partes de los integrantes. Sin embargo, los propósitos de Jiménez de Quesada, según varios documentos históricos fundamentados en las crónicas ya mencionadas, demuestran que el objetivo de la expedición era muy claro, llegar al Perú, el territorio de los incas. Su centro urbano, Cuzco, se convirtió rápidamente en otra fantástica ciudad que prometía la anhelada riqueza y abundancia perseguida por los españoles.


Como lo señaló el historiador Juan Friede, “cuando al cabo de un año llegaba Pedro Fernández de Lugo con su numeroso ejército y la situación general de Santa Marta se tornó angustiosa, no hubo fuerza que pudiera retener el deseo de los conquistadores por llegar a la provincia del Perú, la Tierra Prometida en el Mar del Sur”, según las noticias que llegaban al mar Caribe por medio de otros exploradores. Declaró el propio Jiménez de Quesada “que había salido en 1536 desde la provincia de Santa Marta en descubrimiento del Río Grande (río Magdalena) que lo conduciría al Mar del Sur, puerta de entrada a Perú”.


Según las crónicas posteriores a la Conquista, la expedición que emprendió el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada tuvo la seguridad de que el camino por el río Magdalena desde Santa Marta lo conduciría al Perú en un trayecto que no sería muy largo. Así, el territorio descubierto por el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada fue una breve parada en el camino terrestre que los llevaría hacia el Perú, esto les permitiría a los conquistadores evitar la extensa y costosa travesía por el istmo de Panamá, con la dificultad de tener que realizar el doble cargue y descargue de las mercancías. Una vez que la expedición española se encontró en las vastas y ricas tierras de los cacicazgos muiscas, la idea de continuar la travesía hasta el Perú fue abandonada y se tomó la decisión definitiva de permanecer en esas tierras.


Múltiples expediciones coincidieron en el mismo periodo de Jiménez de Quesada, pero el objetivo de estas fue encontrar la legendaria ciudad de El Dorado. Dos conquistadores más se sumaron al sueño de la mítica ciudad cubierta de oro, Nicolás de Federmán (proveniente de Venezuela) y Sebastián de Belalcázar (proveniente del Perú); ya eran tres expediciones las que se dirigían al interior del territorio muisca.


LA CIUDAD DE LOS TRES FUNDADORES


Al tiempo que Jiménez de Quesada ascendía por el río Magdalena, el capitán Sebastián de Belalcázar, como teniente del marqués Francisco Pizarro, había salido desde el Perú en busca de la ciudad de El Dorado, descubriendo a su paso las provincias de Quito por el mar del Sur. Por otro lado, el conquistador alemán Nicolás Federmán, teniente del gobernador en la provincia de Venezuela, se había adentrado por dicho territorio en la misma búsqueda de Belalcázar. Es así como las dos expediciones (la de Pizarro y la de Federmán), partiendo de orígenes distintos, se reunieron en el cacicazgo de Bacatá (Bogotá) con la expedición de Jiménez de Quesada proveniente de Santa Marta.


1.   Expedición de Jiménez de Quesada


El primero de abril de 1536 don Pedro Fernández de Lugo, gobernador de Santa Marta, dio en su “Instrucción y Memoria” para la jornada que iba al “Río Grande”, nombrando general de ella al licenciado Jiménez de Quesada. Se le ordenó pedir oro a los indios que encontrase durante el viaje, sin hacerles vejaciones; llevar un libro detallado sobre el botín que entrase durante la expedición; fundar poblaciones en el camino y tratar de persuadir a los indios a que aceptasen voluntariamente la sujeción al rey de Castilla, o hacerles guerra, si negasen la obediencia (Friede, 1960).


Así, los primeros días de abril del mismo año, sale la expedición desde la provincia de Santa Marta. La expedición de Jiménez de Quesada inició su camino hacia el Altiplano por la actual región de Valledupar, y posteriormente internándose por el actual departamento de Santander, en los márgenes de los ríos Opón y Carare. Esta decisión representó la renuncia de continuar la búsqueda de un camino hacia el Perú. La otra parte de la expedición que viajaba en barcazas por el río Magdalena decidió regresar a Santa Marta después de que la mitad de la expedición pereciera por enfermedades y continuos combates con pueblos indígenas.


Nuevamente las crónicas, recopiladas en la obra de Friede, dan testimonio del ingreso de los ejércitos conquistadores a los territorios que conformaban el territorio muisca. De acuerdo con el estudio de Friede, los cronistas de la época describieron la llegada del ejército español al territorio indígena de los chibchas por La Grita, donde fueron recibidos con gritos y ánimo belicoso. Hoy se puede especular que este lugar, cuya ubicación exacta no se ha podido determinar, queda cerca de la serranía conocida como cerros de las Armas.


El 9 de marzo de 1638 alcanzaron la meseta del Altiplano, principio del territorio dominado por los muiscas. Y el día 22 del mismo mes, incursionan a distintos pueblos, como Lenguasaque, Conuba y Suesca, Nemocón, Tausa y Zipaquirá, que es nombrado como “valle junto a los pueblos de la sal”. A su paso se adentran en la región de Cajicá y luego en Chía, donde establecieron el punto de inicio del cacicazgo de Bogotá, a cuyo centro arribaran dos días después.


Finalmente, en los primeros días de abril llegan al primer pueblo de los Alcázares (actualmente Suba). Allí, los conquistadores son enfrentados y se dan breves y fugaces combates con los indígenas que servían al cacique de Bogotá con el objetivo de evitar el ingreso de los españoles al centro político del pueblo muisca. Los relatos señalan cómo, para el 21 de abril de 1538, los conquistadores se hacían a enormes cantidades de oro a medida que los pueblos se rendían a su paso. Para el mes de mayo ocurría lo inevitable: la resistencia del zipa de Bogotá fue vencida y el control de todos los territorios muiscas se da en cuestión de algunos años. El 6 de agosto de 1638 se registra entonces como la fecha de fundación de la ciudad de Santafé de Bogotá.


2. Expedición de Federmán


Para finales del año 1535 la expedición del conquistador alemán partió “desde Coro (Venezuela) hacia el Cabo de la Vela”. Allí los esperaban los suministros y tropas que les facilitaron los agentes de los Welser (los banqueros del rey Carlos V de España) desde la Audiencia de Santo Domingo, “y el primero de abril del mismo año... se le unieron la mayor parte de los soldados procedentes de Santa Marta”. Así, “Féderman resolvió enviar el grueso de su tropa a los llanos de Carora y con el resto dirigirse a Coro para aprovisionarse nuevamente... acompañado de soldados e indios”, se inició el recorrido de la expedición desde Coro en diciembre de 1536. En octubre de 1537 sale hacia los llanos de Carora, en este camino se le unieron a su expedición varios soldados después de haberse rebelado contra el gobernador de la provincia de Cumanagoto, teniendo noticias de las riquezas existentes en la provincia del Meta (Friede, 1960).


La expedición continuó cruzando los Llanos Orientales atravesando los actuales ríos Apure (en Venezuela) y Meta (en Colombia). En los primeros meses de 1539 se inició el definitivo ascenso a la cordillera ante los múltiples relatos de comunidades indígenas que señalaban la enorme riqueza, especialmente la abundancia de oro, en el territorio muisca. La expedición del conquistador alemán debió enfrentar las extremas temperaturas en los gélidos paisajes de los páramos de Sumapaz, lo que resultó en la muerte de hombres y animales, aproximadamente una cuarta parte de quienes habían iniciado el camino hacia el altiplano muisca.


La llegada del conquistador alemán Nicolás de Federmán al cacicazgo de Bacatá se estimó, según los cronistas, en marzo de 1539, donde participó en la fundación jurídica (segunda fundación) de Bogotá en el mes de abril del mismo año.


3.  Expedición de Belalcázar


La expedición del otro conquistador, Sebastián de Belalcázar, parte desde la provincia de Quito en búsqueda de El Dorado a finales de 1537, tras haber oído noticias de un reino enorme y lleno de riquezas “Cundirumarca”, que en lengua aimará significa “país del cóndor”. Con esa descripción inició su viaje hacia el altiplano muisca, siendo por aquella época el testimonio más aceptado, el señalar la existencia de El Dorado y su ubicación en alguna parte al este de la cordillera, una idea común en los distintos conquistadores que habían recogido diversos testimonios indígenas en el Caribe, el Perú y otras partes de América.


Posteriormente, los conquistadores liderados por Sebastián de Belalcázar se establecen en Popayán en junio de 1538, partiendo a su rumbo definitivo, el descubrimiento de El Dorado. Más adelante, y precisamente para afianzar moralmente su derecho a permanecer en el Nuevo Reino, se mantuvo la creencia del hallazgo de El Dorado buscado por Belalcázar, con la Cundirumarca en el territorio muisca; de allí que los cronistas durante el siglo XVII establecieran la relación entre el sitio de Cundirumarca, que había buscado el conquistador Belalcázar, con el cacicazgo de Bogotá, y que en el siglo XIX dio nombre a la provincia de Cundinamarca.


Históricamente se ha aceptado la idea del origen del mito de El Dorado en el ritual que practicaban los zipas, que consistía en sumergirse en las aguas de la laguna de Guatavita cubiertos de oro en polvo de pies a cabeza, depositando allí numerosas ofrendas fabricadas en este metal. Tradición que impulsó hasta épocas muy recientes la búsqueda frenética y algunos intentos de drenar el agua de la laguna de Guatavita en busca de los supuestos tesoros que sus profundidades resguardan.


La expedición del conquistador Sebastián de Belalcázar arribó al nacimiento del río Magdalena en febrero de 1539. Una vez instalados allí llegaron las noticias que anunciaban la presencia de Jiménez de Quesada desde hacía ya varios meses en el territorio muisca.


FUNDACIÓN DE SANTAFÉ DE BOGOTÁ


En la fundación de la ciudad de Bogotá existen dos fechas memorables. La primera y la reconocida como fecha de fundación, es el 6 de agosto de 1538, en la que la expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada celebró una misa y bautizó el territorio como Santafé de Bogotá. Sin embargo, el acto simbólico no constituyó la debida fundación jurídica, y ante el conflicto entre las tres expediciones que llegaron en diferentes momentos y reclamaron el territorio muisca para sí, se estableció la fundación jurídica de la ciudad en abril de 1539, momento en que se estableció un acuerdo final entre los tres conquistadores.


Poco después de la fundación del 6 de agosto de 1538, Jiménez de Quesada decidió “trasladarse a España con el objeto de pedir para sí la gobernación de las tierras por él descubiertas. Antes de partir mandó a sus capitanes a buscar un terreno apropiado para la fundación de un pueblo. El lugar escogido fue Teusaquillo, perteneciente al cacicazgo de Funza. Allí tomó el caudillo posesión de la tierra en nombre del rey con las solemnidades acostumbradas, se hicieron 12 ranchos y una iglesia, todo de bahareque con techos de paja”. Según los cronistas, en dicha fundación “no se trazaron, pues, calles ni plazas, ni se repartieron solares entre los futuros vecinos”. La fundación jurídica de la ciudad se hizo en abril de 1539, “en presencia de los tres caudillos que se habían encontrado en Santafé: Jiménez, Belalcázar y Federmán” (Friede, 1960).
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